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A no 111.—Núm ReJaccíóa y A lin in ia trac ián : 
B á r l i a r a  d e  B r a g a a z a ,  2

En vano construi­
réis iglesias, pre­
dicaréis m isiones 
y  edificaréis e s ­
c u e la s ;  t o d a s  
vuestras b u e n a s  
o b r a s ,  t o d o s  
vuestros e s f u e r ­
zos serán destrui­
dos s i no sabéis 
m anejar a l m ism o 
tiempo el a r m a  
ofensiva y  defen­
siv a  de la Prensa 
c a t ó l i c a ,  leal y 

sincera

P í o  X

V o so tro s so is  la 
Prensa. ¿Sois el 
cuarto o quinto 
poder? L o  ig n o ­
ram os, p e r o  en 
todo c a s o  s o i s  
una g ran  fuerza. 
P or esto m ism o 
pesa so b re  vo s­
o tros u n a  g r a n  
re sp o n sa b ilid a d . 
N o s  o s bendeci­

m os

P ÍO '-X I

A R M A
v e r i t a t i s
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S o y  un a azucena Formación de la conciencia

C ru z a d a  de  la m o ra lid a d

N a d a  m ejor se puede poner en ¡as m anos de 
una niña que una flor. P o r  eso yo , pequeña de toda 
Jispaña que para ti escribo, v o y  a poner en las 
tuyas una de las m ás herm osas que llegan  a  su 
plenitud en la  prim avera: una azucen a; y  tú . al 
contemiplarla, si eres buena, puedes decir con v e r­
d ad: “ so y  una azu cen a” , porque ésta es blanca 
com o tu alm a de niña, pura com o tus pensam ien­
tos nuevos y  tiene un perfum e que sólo erristc en 
el á n fo ra  d d  corazón  de los niños, q u e es la  in o­
cencia. T ú , peíjueña, que tienes la  m ás herm osa flor 
de la  p rim avera  entre las m anos, eres com o ella.
; Q u é  pena s i al a va n za r e l tiem po, y  con  él tn vida, 
pierdes la e s in c ia  de todas esas prop ied ad es! D esde 
luego que el tiem¡)0 no se. para  y  sum isam ente to ­
dos hem os de d e ja r  que tra ig a  lo que siem pre trae 
y  se lleve lo que lógicam ente y a  se ha ido de n o s­
otros ; porque com o crece el cuerpo así crecen las 
facu ltades del alm a y  crece e! corazón. E ste  cre­
cim iento abre una luz en n uestra in U ligen cia  :p;C 
apaga de un soplo esas florecillas delicadas de la 
infan cia , que sólo pueden v iv ir  a  esa m edia luz 
que es la  ign oran cia de los niños. E sa s  flores 
d esaparee.n  en  algunas alm as de ra íz  y  éstas están 
1-crdidas: pero en otras desaparece sólo lo que esa 
lu z  del conocim iento lógicam ente destruye, esto es, 
los pétalos, la  ra íz  queda, A  estas últim as pertene­
cen las alma.s buenas que siguen siendo azucenas 
en la  v id a  aunque d ejen  de ser n iñ as; pero para 
esto h ay que cuidar m ucho la  tierra  donde vivieron  
(sa s  flores, para  que quede en e lla  eternam ente la 
savia  y  d  perfum e, aunque la  flo r se pierda. P o r  
eso, n iñila, has de cuidar la  pureza  de tu blancura 
de azucena con el vestir m odesto, has de v e la r  por 
tus pensam ientos y  deseos en todos los actos de tu 
s'ida, hasta en los ju egos, que aunque va yas cre­
ciendo sigas ju gan d o con  l a  intención con que lo 
hacen los niños, sólo por distraerte y  que no sea 
el ju eg o  la  m áscara de otras cosas; y , p o r últim o, 
has de cu idar tus o jo s, esos o jo s que nacieron llo­
rando y  q u e son desde el prim er instante símbolo 
del dolor de la  v id a  que sólo es  e l cam ino, que no 
es m ás q u e un m erecer para después gozar. Q ue 
viv an  cerrados a todo espectáculo que no sea m oral, 
p a ra  que se conserven puros y  puedan sonreír eter­
nam ente en el cielo, ])orque supieron  en  la  tierra 
gu aixlarse y  llorar.

M a r o a r i t . \  G O N Z A L E Z - F I G U E R O A  
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C o n  C ensura eclesiástica

V .— L a  verdadera belleza

■¿ H a s visto  a lgu n a vez, a l am anecer, la  gota de 

rocío  sobre el pétalo de una ro sa ?  A n te s  de salir 

e l sol no es m ás que una gotita  de a gu a  sin  belleza, 

sin  lu z, sin resp la n d o res ...; pero cuando un ray o  

de sol se re fle ja  en ella, la  go tita  de agua queda 

tra n sfo rm a d a ..., sem eja, un pequeño sol, con res­

plandores de p ied ra  p reciosa...
E se  m ism o fenóm eno tiene una sublim e realidad 

en tu  alm a, jo v e n : tu alm a es  la  g o ta  de rocío , la  

gracia, e l ray o  del divino sol ique en e lla  se refleja. 

¡Q u é  herm osa es a los o jo s de D ios un alm a en 

estado de g ra c ia ! ¡ C óm o se com place en  ella la  t r i ­

nidad d ivin al
T ú  te preocupas continuam ente de tu b elleza cor­

po ral y  no es m alo que procures conservar ese don 

que el S eñ o r te ha d ado ; pero, ¿ te  preocupas al 

prqp io  tiem po de tu b e lk z a  esp iritu al?  T ú , que sin 

duda ninguna no te presentarías delante de los 

hombre;, con u n a  m ancha que afea se  tu  rostro, 

¿ tiu ie s  ei m ism o interés en no presentarte nunca 

delante de D ios con algu n a fa lta  o pecado que em ­

pañe la  belleza de tu alm a?
¿ T e  esfu erza s, al propio tiem po, p o r conseguir 

que tam bién otras jó v e m s  reflejen  en su alm a esa 

b elleza de D ios?
D a  belleza del cuerpo es  com o la flor de un dia 

que presto  se m arch ita ; la  belleza del alm a es la 

belleza A e rn a  de D ios que nunca se acaba.
E l S eñ or, al m an ifestarle a San ta  C atalina de 

Sen a  el alm a de P alm erina, que se había  salvado 

m erced a  las oraciones y  a los sacrificios de la  san­

ta, le decía estas p alabras; “ H e  aqui, am ada h ija , 

el alm a que p o r ti he reconquistado. ¿ V e s  cuán 

bella y  preciosa es ? S i yo, que so y  la  belleza supre­

m a, m e enam oré de ta l m anera de las alm as que 

para  rescatarlas no dudé en  b aja r  a la  tierra  y  de­

rram ar hasta  la  últim a go ta  de mi sangre, ¿con  

cuánta m ayor razón  debéis trab ajar vosotras para  

que no perezca una cria tu ra  ta n  ad m irab le?”  

¿ H u y e s  tú de toda ocasión de pecado m ortal que 

te ipueda arrebatar esa belleza tan sublim e ? ¿ E v ita s  

aun el pecado ven ial, q u e le q u ita  su  esplendor ?

E sta  es la  v;rd a 'd era  belleza, que no se a ja  con 

el tiem po. G u árd ala, jo ven , con esm ero y  cariño.

V i c e n t e  E N R I Q U E , P b r o .

(D e lo C aso  lie l C on silit.rio .)
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Sína Isabelíta y  el brujo ¿Para qué estudia ia aspirante?
(Continuación.)

Isabel previno a su padre que ella , sien do cató ­

lica , jam ás se casaría  con un hom bre que no lo 

firese. E l  padre pareció aven irse a ello. Y a  Isabel 

hahía cum plido trece años de edad, en que en aque­

lla  tierra  la m ayor parte d e  las niñas están ca­

sadas.
U n  buen d ía  se presentó al padre de Isabel el 

rico hechicero M u k u lu  y  le o frec ió  por la  h ija  un 

precio m u y e le v a d o : doscientos anillos, cin co  lanzas 

y  veinte costales de harina de naandioca. E l  padre 

a cep tó  sin vacilar y  entregó a su h ija  inocente sin 

aten der a sus lágrim as y  ru ego s ni a sus protestas 

d e  que jam ás se casaría  con aquel su jeto , que y a  

poseía veintiocho m ujeres.
M ien tras los dos com padres festejab an  el pacto 

con  abundante vin o, Isabel huyó a  la  selva.

Solam ente B elachoa con ocía  el escondite de su 

herm ana, a la  que diariam ente llevab a alim ento y  

noticias. U n a  m adrugada Isabel se atrevió  a ir a 

la  Ig lesia  para recibir la S ag rad a  Com unión. A l 

c a l»  de los cinco días se m archó el hechicero e 

Isabel decidió vo lv er  a casa  y  aplacar a su  padre. 

P e ro  éste la  recibió a  latigazos, hasta hacerla  caer 

b añ ada en sangre, y  m andó llam ar a M u k u lu . 

V o lv ió  el b ru jo  loco de rabia, berreando, y  la  apa­

leó sin  piedad. D esp ués la  am arró a un árbol, con 

la  c a ra  pegada al tronco, y  con un cuchillo  trincha­

ba la  carn e de la  pobre víctim a, que pedia en vano 

p iedad a  su  padre.
A p en as la  desataron, Isabel cay ó  en el suelo m o­

ribunda. P ed ia  los sacram entos.
— C uando se los hube adm inistrado— escribe el 

m isionero— , Isabel ex c lam o :

— i Q u é  suerte m ás herm osa m orir a s í !

Y  pronunciando lo s nom bres de Jesús y  M a ría , 

se  le v o ló  e l a lm a a D ios.
M a n d é entonces q u e la  pusieran e l vestid o  blan­

c o  de su  prim era Com unión. L u ego  la  colocaron 

en  la sala  grande de la  escuela, sobre una pirám ide 

d e  flores.
N o  filé  estéril su  sangre. O ch en ta  y  cin co ni­

ñ as, B etachoa en tre  ellas, se m e presentaron a 

poco pidiendo ser instruidas en la  doctrin a católica,

Y  hoy son oohenta y  cinco cristianas fervo rosas.

M u k u lu  h a m uerto en  la  cárcel.

P u E A  D E  L A  V E G A

' (D e  Catolicism o.) - ■ •

L a  aspirante debe estudiar para  ser piadosa— de­

cíam os en e l articulo anterior— , y a  que la  fo rm a ­

ción relig iosa  es, com o dice el P apa, la  base de la 

piedad y  de ¡a v id a  cristiana.

P ero  la aspirante no se conten ía con ser pia­

dosa : tiene otras am biciones m ás c-levadas; quiere 

ser apóstol y  el aspirantado la  prepara para  esta 

sublim e m isión del apostolado.

Y  apóstol e s  aquel que d ifu n d e la lu z  de la ve r­

dad y  el calor del b ie n ; apóstol es el que enseña 

y  el que con vierte, y  para  enseñar es preciso sa­

ber, para  ilum inar es necesario que la  doctrin a del 

apóstol brille en todo su esplendor.
U n a  antorcha, si está  apagada, n o  esparce res­

plandores en su d e r re d o r ; un apóstol, si está  apa­

gado, esto es, si no tiene lu z  de verd ad  y  calor 

de bien, no lo  podrá com unicar a  los demás,

P o r  eso e l apóstol necesita conocer la  doctrina 

que ha de predicar y  no de cualquier m anera, sino 

con  toda p erfección  y  claridad, com o corresponde 

a  un m aestro.
A d em ás, tan sólo las convicciones firm es susci­

tan el ardor del proselitism o y  del apostolado.

C u an d o  vosotras estáis plenam ente convencidas 

de una cosa, gu stáis de com unicarla a los dem ás, 

y  vu estra  convicción  da fu erzas a vuestras pala­

bras para  convencer a las  otras.
S i vosotras acertáis a com prender toda la  belle­

za  de n uestra R elig ió n , toda la  gran deza de nues­

tr a  doctrina, tod a  la  sublim idad de n uestra vid a  

cristiana que es participación  por la  gracia  de la  

m ism a v id a  d ivina, naturalm ente os con vertiré is en 

propagandistas de e lla  y  esta convicción  pondrá 

acentos y  calor en  vuestras palabras, que conm ove­

rán  a las demás.
V e d , p ues, la  im portancia del estudio en  el as- 

pirantado de la  Juventud E em en in a; sin él no po­

déis ser apóstoles, no podréis e jercer la  finalidad 

prop ia  de toda la  A c c ió n  C a tó lic a ; sin él no ten ­

dréis m ás que un conocim iento vago de esta  doc­

trin a  sublim e, que no os perm itirá ejercer ese m a­

gisterio , propio del apóstol.
S i queréis, pues, ser apóstoles com o e x ig e  ele 

vosotras la  Juventud Fem enina, deb éis prepararos 

para  ello estudiando y a  desde el tiem po de vu es­

tro aspirantado la doctrin a de la  Ig lesia , asistiendo 

a los C írcu los de E stu d io  q u e se celebren en vues­

tro  C en tro , dando toda la  im portancia que tiene 

al estudio para vu e stra  form ación.
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Relaciones d e  N u e s t r o  S e ñ o r  con los Sontos mujeres
L a s  santa-s m u jeres asistían al S tñ o f  con la  ma- 

) o r  reverencia y  le prodigaban todos los cuidados 

q u e  estaban a su  alcance, arreglando sus m odestas 

casa s  para que Jesús >• sus A p ósto les se encontra- 

la n  cóm odos y  atendidos.

E llas saínan que Jesús era  D ios. H ab ían  visto  

cóino curaba a los en ferm os, resucitaba a los m uer­

tos, lan zaba a los dem onios del cuerpo y  perdonaba 

lo s  pecados. Conocían  su bondad y  le am aban. E s ­

te  am or era el que les hacia  seguirle a todas partes 

y  servirle  a E l  y  a sus apóstoles en todo lo  que 

podían. F u eron  ñ d e s  a Jesús durante toda su v id a  

y  las únicas que no le abandonaron en su  m uerte.

L a s  aspirantes debem os im itar a estas piadosas 

m u jeres ayudando a nuestras delegadas en el apos­

tolado. Debem os atraer a otras niñas para  qur se 

h agan  aspirantes, im itando el ejem plo de la  Sa- 

m aritana, que apenas oyó que Jesús era  el M e­

sías ; “ D ejan d o  allí d  cán taro se fu é  a la  ciudad y  

•d ijo  a las gen tes: V enid  y  veréis un hom bre que 

vie ha dicho todo cuanto yo he hecho; ¿será éste 

c! M esiasd  C on  esto salieron de la  ciudad y  v i ­

nieron a en con trarle .’’ (J., I V ,  2S-30.)

E sto  m ism o podem os hacer, queridas aspiran­

tes, con nuestras prim as, con n u .stra s  am igas, con 

nuestras vecinas, con  nuestras com pañeras de es­

cuela, de academ ia o de taller. ; E s  tan fá cil y  está 

a nuestro alcance este m odelo de hacer apostola­

d o ! M uchas de vosotras me p regu n taréis: ¿ y  de 

C|ué mt)do ?

.Con la  buena prensa, propagando n uestra sim ­

pática R e v ista ; con la  oración  y  con el ejem p lo; 

vendo m odestam ente vestidas, teniendo siem pre p a­

labras dulces y  agradables para todos y  procuran ­

do que vean en nosotros un m odelo de verdaderos 

cristianos. T am bién  podem os aprovechar los p a ­

seos con las niñas, y  eiitonces les podem os decir 

com o la  Sám aritan a: V in id  y  veréis. qUé bien se 

está en nuestro grupo de A sp iran tes y  qué felices 

seréis cuando pertenezcáis a é!.

I)e este m odo, ¡cuán to  bien podemos, hacer! 

¡ ib icden  tánto los buenos ejem plos!

• C L a ü d i n . ^ ' ' R U I Z  •'

Según  nos refiere el E va n g elista  S an .(M ateo  

( c a p .,X X I I ,  ver. 55-56), las santás m u jeresiacom - 

])añaron a  Jesús hasta e l C alvario  y  allí sé estu­

vieron  con  E l hasta que se consum ó el sac'rificio. 

“ E stab an  tam bién allí, a  lo  le jo s, m u c h a s 'm u je ­

res, q u e hablan seguido a  Jesús desde G a lilea  para 

cu idar de su  a sisten cia : de las cuales era n  M a ría  

M agdalen a y  M a ría  m adre de S an tiago y  dé José, 

y  la  m adre de los h ijo s  del Z ebedeo.”

¡ Q u é ejem plo m ás herm oso n o s dan estas m u­

je r e s ! A com pañ an  a Jesús cuando carga  co n  su 

C ru z  y  cuando su fre  por nosotros los dolores de 

la  Pasión.

Tom em os este m odelo y  procurem os ali.viar a 

n uestra delegada la  cru z que m uchas veces le da 

el cargo . ¡ Q u é  ingratas so m o s! ¡ C uántos desalien­

tos y  sinsabores le hacem os p a s a r ! D e h o y  en ade­

lante, y a  que com prendem os n uestra ingratitud, 

hem os de im itar a las m ujeres del E van gelio , 

acom pañándola siem pre con  nuestra oración  y  h a ­

ciendo en toelo m om ento cuanto nos m ande, se­

gu ras q u e con  ello hacem os la  voluntad de D ios.

E l is -a R O D R I G U E Z

A s p ira n te  d e  la P a r r o q u ia  d e  S a n ­
t ia g o , M ad rid

*  *  *

I

L a s  santas m ujeres, m uy de m añana, fueron  h a­

cia  el sepulcro para  em balsam ar el cuerpo del S e ­

ñor.- I C uán to le a m a b a n ! ¡ N o  querían  d ejarle  s o lo !, 

y  d ispuestas a visitarle  y  a acom pañarle partieron 

'h a c ia  E l. A  M a ría  M agdalen a, que fu é  la prim era 

en  llegar, la  prem ia e l Señ or apareciéndosele in ­

m ediatam ente desiniés de su  R esurrección.

G ran de fu é  e l desconsuelo de M a ría  al .ver va­

c ío  el lu ga r donde y a c ía  el cuerpo del Señ or, y  de- 

ján-close llevar de los im pulsos de su corazón  se 

en trega al m'ás desconsolado ll.anto; y  entonces 

oye una vo z, que le d ice: ¡M u je r ! ,  ¿p o r qué llo­

ras? , ¿ a  quién  b ú scas?  E lla , suponU ndo que era 

el hortelano, le d ic e : Señ or, si tú le quitaste, dim e

dónde le pusiste y  yo  m e le llevaré. D íeele J esú s: 

¡M a r ia !  V o lv ió se  ella, y  le d ijo :  ¡ Rabboni I (que 

quiere d ecir: M aestro  m ío). Y  entonces Jesús le 

d ijo  que fu era  a decir a sus d iscípulos lo que ha­

bía v isto .”  (S an  Juan , X X ,  15-18 .)

A s í  com o M a ría  M agdalen a, olíediente a los 

m andatos del S eñ or, se fu é  en seguida a  com uni­

car a los discípulos la R esu rrecció n  del M aestro, 

nosotras hemos de estar siei'nprc dispuestas para 

ayu d ar a nuestra delegada en todo lo que necesil:e. 

¡G ran d e  es la  labor que a ella encom ienda e l S e ­

ñor, ayudém osla y  hagám osla m ás llevad era!

T am bién , a ejem plo de estas santas m ujeres, he­

mos de acom pañar cuanto podam os al Señ or en el 

S a g r a r io ; allí está E l, real y  verdaderam ente, por 

am or a nosotros. ¡ Q ue no se encuentre nunca s o lo ! 

¿ Q u eré is  que nos propongam os, herm anas mías, 

pasar a su lado todos los ratos que podam os? Y a  

•veréis qué contento se siente y  entonces, com o a 
M a ria  M agdalen a, nos recom pensará, llenándonos 

de gracias.

M i l a g r o s  B E R Z A L

A sp ira n tv  (1p  la  P a r ro q u ia  d e  S a n ­
tia g o , M ad rid

r

Im itan do el e jem p la  de las santas m ujeres, que 

d ejaron  todas sus ocupaciones y  siguieron a Jesús 

por los pueblos y  ciudades, prestándole sus servi­

cios y  siendo las prim eras que pusieron en prác-' 

tica su  santa doctrina, debem os nosotras, que nos 

preciam os de pertenecer a la  .Acción Católica, aun­

que sin -medios ni conocim ientos bastantes, hacer 

siem pre lo q u e nos ordenan las delegadas, pues 

ellas nos enseñan el cam ino que hem os de em p ren ­

der para  seguir de cerca  a Jesús. L a s  santas m u­

je re s  m erecieron el honor de acom pañar a Jesús 

en SUS' últim os m om entos, cuando en la  cru z de­

rram ab a su san gre p o r nosotros, y  en recom pensa 

a  esta  fidelidad tuvieron  el grandísim o consuelo de 

verle  resucitado. N osotras podem os segu ir su 

ejem plo buscando otras, niñas q u e jiertenezcan al 

A sp iran tado, supliendo la fa lta  de la  delegada,

principalm ente cuando durante el veraneo nos ju n ­

tam os algunas a sp ira n tes; la  que quiera hacer algo, 

por Jesús tiene entonces ocasión, pues con su buen 

ejem plo anim ará a que las dem ás cum plan e l re­

glam ento.

N o  pocas veces hemos visto  que una niña puede, 

siendo buena, buscar otras m uchas que no fr e ­

cuentan los sacram entos, y  anim ándolas a que asís-’ 

tan  al Catecism o, obtendrá la dicha de buscar a l­

m as a Jesús, que es lo  que E l vino a buscar a la 

tierra.

P i l a r  F E R N A N D E Z

A tp ir a n to  <le lii P a r r c q i i io  d e  S an  
J u a n  P u i ' t i n a ,  Mipi-es (O viedo)

U n  fa rise o  llam ado Sim ón convidó un dia al 

Señ or a com er en  su casa. H alláb ase en la  ciudad 

una m u jer pecadora, llam ada M agdalen a, y  ente­

rándose que Jesús se hallaba en  casa  del fariseo, 

presentóse con un vaso  de alabastro lleno de per­

fum es, y  liesándole los pies, se los cubrió de lá­

grim as, expresando así su arrepentim iento, p o r lo 

cual m ereció o ír  de los labios de J esú s: “ T u s  pe­

cados te son perdon ados.”  D esde entonces, M a ría  

M agdalen a, llevada del am or que le profesaba, no 

sólo se h izo com pañera suya, sirviéndole en su 

casa )’ acom pañándole en sus ¡iredicaciones, sino 

que con E l su fr ió  en el C alvario , m ereciendo por 

su  arrepentim iento sincero ser la  prim era que se 

le apareció después de resucitado.

A s i la buena aspirante acom paña al S eñ o r en 

sus fiestas cuando se ve  por todas ala'liado, pero 

no le  o lvida cuando se queda solo en  el S agrario . 

T am b ién  se o frece a  su  delegada, im poniéndose 

a lgú n  sa crificio : por ejem plo, o frecerse  a repar­

tir  las hojitás de propaganda. A n im a a sus am i- 

giiitas y  .compañera d e  colegio a que se inscriban 

en la  Juventud, etc.

A n g e l e s  D I A Z

A .sp iftin te  d e  la  P a r r o q u ia  
. . • . l i e  S.-in J u a n  B a u t is ta , M ié .

r e s  (O v ied o ) -

Ayuntamiento de Madrid



Prodiéios eucarísticos Historia de la Iglesia

U n  n iñ o  e n tre  lla m a s

H a b ía  costum bre m uy an tigua en la  Ig lesia  g rie­
g a  de consagrar e l C uerpo sacratísim o de N uestro 
S eñ o r Jesucristo en panes com o los que se hacen 
para  com er, de los cuales com ulgaban, a los fieles y, 
s i sobraban algunas reliquias en la Custodia, llam a­
ban los sacerdotes a algunos niños de los m ás v ir­
tuosos que frecuentaban la  escuela y  de cu ya  sin­
ceridad  se pudiese tener m ayor satisfacción  para 
que las recib iesen; y  esto dice el m ism o N icé fo ro  

q u e pasó con él m uchas veces siendo niño de poca 
edad y  criándose en  la  Iglesia,

A caeció , pues, en C onstantiiiopla un hecho m a­
ravilloso, y  fu é  que yendo una vez los n iños que 
estando en ayunas habian de recib ir las santísim as 
reliquias, entre ellos h abía un h ijo  de un judío, 
oficial de hacer vidrio , que com ulgó juntam en te con 
lo s dem ás. C on  eso tardó d  niño en acu d ir a  su 
casa  a  la  hora acostum brada, y  preguntán dole su 
padre de dónde venia, d ijo  ingenuam ente que de la 
igJesia de los cristianos, donde había com ido del 
o tro  pan que daban a los m uchadios. A l  o ír  esto, 
tom ó el ju d ío  tan grande ira  contra su  h ijo  que, 
sin  e n e r a r  m ás razones, le tom ó y  le echo en el 
horno de vidrio , que estaba encendido, y  cerró  la 

puerta.
L a  ipobre m adre, hallando de m in o s a  su  tierno 

h ijo , y  vien do que pasaba m ucho tiem po y  n o  pare­
cía , salió  a buscarle p o r  toda la  ciudad  con  grandes 
ansias y  d iligencias, y  com o no le pudiese descubrir 
ni hallar rastro  de él, vo lv ió se  a su casa m uy lasti­
m ada, donde al cabo de tres días, estando junto 
al horno renovando sus lágrim as y  gem idos y  m e­
sando sus cabellos, com enzó a llam ar a su h ijo  por 
su nom bre, el cual, oyendo y  conociendo la  v o z  de 
la  m adre, respondióle de dentro del h o r n o : ¡ M a ­
d re, aquí estoy, no llore 1”  E ntonces ella, quebrando 
la  puerta, v ió  a  su h ijo  en m edio del fu e g o  tan  sano 
y  sin lesión y  ni un solo  cabello le había tocado el 
fu ego . S a le  el niño del horno y  corre p resu roso  a 
echarse en  brazos de su m adre, que dulcem ente, 
en ajenada de júbilo, acaricia  en su  regazo al h ijo  
d e  sus entrañas que cre ía  perdido para  siem pre, y  
preguntán dole quién le  había guardado, resp o n d ió : 
“ Q u e  una señora vestida  de g ra n a  h abía venido allí 

mudhas veces y  con a gu a  apagaba e l fu e g o  y , ade­
m ás de esto , le traía  de com er todas las veces que 

le era m en ester.”
Supo esta m aravilla  el em perador Justiniano y  

m andó b au tizar a  la  m adre y  al .hijo, que quisieron 
a brazar la  fe  católica  después de hecho tan  pro­

digioso.

V ia je s  de  lo s  A p ó s to le s

A n tig u as tradiciones dicen que P ed ro  vin o  a 
R o m a  hacia e l año 42, inm ediatam ente después de 
su  libertad m ilagrosa.

E n  uno de los barrios pobres habitados por 
ju d íos f i jó  su  residencia el A póstol. N o  teniendo 
ran go social elevado, no fu é  invitado a hablar en 
la  S inagoga, y  tu vo  que gan ar las alm as una a 
una en conversaciones fam iliares.

S u s prim eras conquistas fu ero n  en tre  los p o ­
bres y  los hum ildes, que entusiasm ados oían las 
palabras de paz, pureza y  caridad que les decía 
P edro .

P o co  a  poco fu ero n  a oírle no sólo siervos, sino 
m ujeres paganas de m ás elevada condición, com o 
la  m atrona P oraponia G recina.

E n  tiem po del em perador C laudio, los ju d íos 
fu ero n  arro jad o s de R o m a ; pero, com o otras ve­
ces, pronto se les perm itió en trar de nuevo.

P ed ro  abandonó R o m a  con ellos, y  probable­
m ente no vo lv ió  hasta el añ o 63.

M ien tras, el apóstol de las gentes, P ablo, con o­
ciendo que el S eñ o r le llam aba a  E u ro p a, com ienza 
su predicación por G recia , donde obtiene con ver­
siones m aravillosas, excep to  en A ten as, que fu é  
casi rebelde a  las palabras del A p ósto l.

E n  esta  exp edición  le acom paña e l gentil L u cas 
de A n tioq u ia, m édico de gran  cu ltura, que le  se­
gu irá  en casi todos sus v ia jes.

A  consecuencia de una conm oción popular, fu é  
detenido a  su  llegad a  a Jerusalén y  conducido ante 
el go lien iad or de Judea, pero com o ciudadano ro­
m ano apeló al C ésar y  fu é  conducido a R om a.

P erm an eció dos años esperando poder presen­
tarse a l tribun al del em perador, y  de esta  época 
son v a ria s  de sus fam osas epístolas.

A l  fin  fu é  puesto en libertad  y  continuó su  pre­
dicación probablem ente por E sp a ñ a  y  las cristian ­

dades del M a r  E geo .
C uan do abandona P ab lo  la C iudad E tern a  llega  

a ella  P ed ro . D e  esta  segunda estan cia nos quedan 
datos poco precisos sobre su  apostolado. E n  las 
postrim erías de su  pontificado rom ano, se desenca­
dena una terrib le persecución contra los cristianos, 
acusados del incendio del circo. L a  persecución 
duró hasta la  m uerte de N erón , y  en tre  otros 
m uchos m urieron los A p ó sto les San  P ed ro  y  S an  
P ab lo, crucificado cabeza ab ajo  e l prim ero, deca­
pitado el segundo, com o ciudadano rom ano.

L u c i l a  U T R I L L A
C atcclriU ioo d e  H is to r ia
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Contestación a una carta

¡ Q u é sorpresa tan agradable m e diste el día que 
recibí tu  sobrecito azul, tan pequeño, casi, com o tú 
y  dentro del que venían los dos p li.g o s  que m e de­
dicabas con letra  apretadita y  m enuda. ¿ Y  sabes lo 
que m e g u stó ?  T u  sencillez. Se ve  que escribes co­
m o piensas, sin rebuscar frases com plicadas que en 
ti resultarían  im propias. Y  tanto m e ha satisfecho 
tu carta , que he ido a  pedir que m e prestasen un 
trocito  de nuestro V o l a d  para contestarte en se­
guida, y  de esa m anera, si a  a lgu n a otra aspirante 
se le ha ocurrido la  m ism a pregunta que tú  me 
haces, encontrará aquí la  respuesta.

M e dices que te vas a ■\'eraiiear llena de buenos 
proQJÓsitos, que q u ie rts  ser cada vez m ás piadosa, 
m ás trab ajadora, m ás estudiosa  y  m ás a p ósto l; pe­
ro  q u e tam bién te gu sta ría  muolio, si esto no v a  
con tra  los deberes de la  aspirante— y  ahí está  tu 
con flicto— poder hacer excursiones por los montes 
y  descubrir cuevas antediluvianas. Y  p a ra  contes­
ta rte  a eso me v o y  a rem ontar m uohos años y  a 
fijarm e en un putblecito  de A s ia , colocado en lo  alto 
de un m onte, a  cu yo s pies se extien d e una llanura, 
la  m ás gran de de la  com arca. Seguram en te y a  sa­
brás cóm o se llam a e l p u eb lecito ; N azacetíi. E n  una 
casita  m u y petiueña v iv ía  e l N iñ o  m ás perfecto  
que h a nacido. A ll í  ayudafl^a a trab ajar a su  padre 
adoptivo en el taller, a  su M a d re  San tísim a en  las 
cosas de la c a s a ; pero com o quiso ser un niño como 
los dem ás, tam bién sa lía  a correr y  a ju g a r  con 
todos sus vecin os y  parientes. ¿ Y  te figuras qué 
m onam ente ju g a ría  el N iñ o  Jesú s? N u n ca  se im ­
pacientaría, n i se p elearía  por ser el prim ero, ni 
por ti-ner siem pre razón , ni h a ría  tra m p a s; y  cu an ­
do sus com pañeros se  peleasen. E l  sería  el prim ero 
en m ediar entre ellos para  que en todos reinase una 
p erfecta  caridad, ¡ Y a  lo creo  que el N iñ o  D ios 
iría  de e x c u rs ió n ! L e  pediría ijcn n iso  a la S an tí­
sim a V irg e n  y  a San  José y , si se lo concedían, 
pasaría  la  tarde con los dem ás visitan do los pueblos 
de E n d o r, N aim , Jezrael y  tam bién pensando el 
bien que al cabo de unos años h a ría  a  los habitan­
tes de aquellas com arcas con su predicación y  su 
doctrina.

P u es tú tam bién, a ejen ipio suyo, pide perm iso 
a tus padres, y  cuando te lo den, sé e l ángel bueno 
dr- los dem ás ex cu rs io n ista s; ed ifíca les con tus bue­
nos mOdns, y  cuando pases por a lgú n  p u eb k cito , 
piensa en  e l bien que ha}- que hacer a  tantas alm as, 
y  si p o r  el m om ento no eres tú la llam ada a h a­
cérselo, pide al N iñ o  E ucaristía, que estará  solo en 
el S ag ra rio , por todos los que están lejos de E l. 
¿ V e rd a d  que lo h arás?

iComo he cogido m ás sitio del que debia, me des­
pido de ti antes de que me echen. H a sta  cuando 
quieras, aspirantita.

M a r í a  u e i .  M . ^ R

R e tra to s  en  s ilu e ta
A sp ira n te s : ¿ Q ueréis d e ja r  algún retrato vues­

tro  a  a lg u n a  de las aspirantes de vu estra  sección 
sin ir  a l fo tó g ra fo  ?

P u es coged  una h o ja  de papel n egra por un 
lado y  blanca por otro y  pegarla  por oí lado blanco 
con unas puntitas de alfileres en la  pared. A  la  luz 
de una buena bom billa se coloca la  ¡>er5 0 n a que 
q uiere ser retratada, de m odo que la  som bra pro­
yecte  su  perfil en  el papel.

P asa r con  un lápiz los contornos, y  recortándola 
después obtendréis t i  d ibujo  apetecido, para darlo 
com o recuerdo durante el estío.

............................................ ................. ...

A sp iran te  de J. F . de A .  C . : ¿ Conoces los E v a n ­

ge lio s?  ¿T ie n e s nn libro para  leerlos con deteni­

m iento? N o, ¿verd a d ?  Y ,  sin em bargo, ¡so n  tan 

b o n ito s! ¿ Q u ieres tenerlos ? E n  dos días puedes 

conseguirlos con gastarte  solam ente dos reales, 

o m ás, si quieres regalar a tus am igas.

E n v ía  0,50 en sellos d e  correos con tus señas a! 

Secretariado C entral, B árb a ra  de B ra ga n za . 2.
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I 1T O T X O I A . S

P a m p lo n a

E l dia 24 de abril se  inauguró m  esta  diócesis 

el prim er centro de A sp ira n te s ; hoy son m ás de 

trein ta  los organizados y  diez em piezan a funcio-

SA N T4N D ER.* *O rupo  d e  n s p i r a n te *  d e  la  p o r r o n a la  d e l 
S a n tf s ii t io  C f l i lo t  « |u e  t r a b a j o n  c o n  g r a n  e n t u s i a s n T O  e n  

e l  r o p e r o  p a r r o q u ia l

n ar. E n  todos ellos ha sido de gran  estim ulo para 

las aspiran tes la idea de llega r a osten tar la  in s ig ­

nia, llig a n d o  a conseguirlo después de un año de 

pruibas- L e s  ha sido im puesta de m anos del ilus- 

trísim os señor O bispo. '

S e  reunieron todas las aspirantes de las cinco 

parroquias de Pam plona y  los cuatro colegios don­

de está establecida esta Sección  en el C olegio de 

M a ría  Inm aculada, para  asistir a la  m isa d ialoga­

da que celebró el señ or consiliario. R ecib ieron  la 

insignia 152 aspirantes. T erm in ad a  la im posición, 

el señor O bispo habló a las pequeñas do varios 

n iños santos.

L a iu v e n lu d  F e m e n lo a  d a  A c d d n  CotóCIca d e  C a t i r o  U rd ía le *  c o n  l a s  a s p l r o n le s  y b e n jo m in a *

O v ie d o

M  icres

D esde los prim eros días de noviem bre funciona 

en la  parroquia de San Juan B autista  ’ a  sección de 

.'Aspirantes. A sisten  con regularidad a las com unio­

n es generalejj. teniendo todos los m eses un dia de 

retiro  y  un día a la  sem ana C írcu lo  de estudios. J ji  

m ayoría  asiste a'I catecism o parroí|uial y  estudia 

con interés el santo E van gelio . A lg u n as a.spirantis 

h an  enviado trabajos a  la  Sem ana del E vangelio.

P a m p lo n a

í'r im era  A sam blea diocesana de aspirantes a J u ­

ventu d Fcm cniiki de A - C.

' E l  clomingo 14 se celebró con gran concurrencia 
y  una m uy sim pática  cordialidad la  P rim era  A sa m ­
blea diocesana de A sp iran tes. E n  núm ero de 300, 
q u e pertenecían  a  18  C en tro s de fu era  de la  capi­
tal, llegaron  a  la  estación de autobuses, donde las 
'esperaban otras tantas aspirantes d e  la  capital. El 
prim er acto consistió en  la celebración  de una m isa 
d ialogada en la  capilla de San F ran cisco  Javier, 
en los c lau stros de la  catedral, a  la que asistieron 
5S0 aspirantes.

A  continuación  tu viero n  la A sam b lea  en el sa­
lón de la  U . D . L a  delegada de aspirantes leyó la 
M em oria  d e  la  sección de toda la diócesis, y  una 
aspirante pronunció unas frases sentidas de saluta­
ción  a las hermana-s de la  diócesis. D esp ués, reuni­
das fraternalm ente aspirantes y  delegadas, com ie­
ron en  el S erv ic io  Doanéstico-,

D esp u és de v isitar ia  C asa  M isericordia, el R o ­
pero M ision al y  recorrer la  ])oblación, m archaron 
a sus pueblos, guardando todas im u' buen recuerdo 
de este día.

L a  p ^ t l d e n l o  n a c io n a l  co n  e l  g r u p a  d e  l a t  p r im e ro *  
b e n ja m in a *  d e  E sp o n a

LA HÂ A.-AtTAO. i.-HADM»

Ayuntamiento de Madrid




